
 
Ellos y nosotros. 

I.- Las (sin) razones de arriba. 

Enero del 2013. 

Hablan los de arriba: 

“Nosotros somos los que mandamos. Somos más poderosos, aunque seamos menos. No nos 
importa lo que digas-escuches-pienses-hagas, siempre y cuando estés mudo, sordo, inmóvil. 

Podemos imponer como gobierno a gente medianamente inteligente (aunque ya es muy 
difícil de encontrar en la clase política), pero elegimos a uno que ni siquiera puede simular 
que sabe de qué va el asunto. 

¿Por qué? Porque podemos hacerlo. 

Podemos usar al aparato policíaco y militar para perseguir y encarcelar a verdaderos 
delincuentes, pero esos criminales son parte vital nuestra. En cambio elegimos perseguirte, 
golpearte, detenerte, torturarte, encarcelarte, asesinarte. 

¿Por qué? Porque podemos hacerlo. 

¿Inocente o culpable? ¿Y a quién le importa si eres uno o lo otro? La justicia es una puta 
más en nuestra libreta de direcciones y, créenos, no es la más cara. 

Y aunque cumplas al pie de la letra con el molde que imponemos, aunque no hagas nada, 
aunque seas inocente, te aplastaremos. 

Y si insistes en preguntar por qué lo hacemos, te respondemos: porque podemos hacerlo. 

Eso es tener el Poder. Se habla mucho de dinero, riquezas, y esas cosas. Pero créenos que lo 
que excita es este sentimiento de poder decidir sobre la vida, la libertad y los bienes de 
cualquiera. No, el poder no es el dinero, es lo que puedes tener con él. El Poder no es sólo 
ejercerlo impunemente, también y sobre todo, hacerlo irracionalmente. Porque tener el 
Poder es hacer y deshacer sin tener más razón que la posesión del Poder. 

Y no importa quién aparezca al frente, ocultándonos. Eso de derecha e izquierda, son sólo 
referentes para que el chofer estacione el auto. La máquina funciona por sí sola. Ni siquiera 
tenemos que ordenar que castiguen la insolencia de desafiarnos. Gobiernos grandes, 
medianos y pequeños, de todo el espectro político, además de intelectuales, artistas, 
periodistas, políticos, jerarcas religiosos, se disputan el privilegio de agradarnos. 

Así que jódete, chíngate, púdrete, muérete, desilusiónate, ríndete. 



Para el resto del mundo no existes, eres nadie. 

Sí, hemos sembrado el odio, el cinismo, el rencor, la desesperanza, el valemadrismo teórico 
y práctico, el conformismo del “mal menor”, el miedo hecho resignación. 

Y, sin embargo, tememos que eso se transforme en rabia organizada, rebelde, sin precio. 

Porque el caos que imponemos lo controlamos, lo administramos, lo dosificamos, lo 
alimentamos. Nuestras “fuerzas del orden” son nuestras fuerzas para imponer nuestro caos. 

Pero el kaos que viene de abajo… 

Ah, ése… ni siquiera entendemos qué dicen, quiénes son, cuánto cuestan. 

Y luego son tan groseros de ya no mendigar, esperar, pedir, suplicar, sino ejercer su 
libertad. ¡Habrase visto tamaña obscenidad! 

Eso es el verdadero peligro. Gente que mira para otro lado, que se sale del molde, o lo 
rompe, o lo ignora. 

¿Sabes que nos ha dado muy buen resultado? Ese mito de la unidad a toda costa. 
Entenderse sólo con el jefe, dirigente, líder, caudillo, o como se llame. Controlar, 
administrar, contener, comprar a un@ es más fácil que a muchos. Sí, y más barato. Eso y 
las rebeldías individuales. Son tan conmovedoramente inútiles. 

En cambio, lo que sí es un peligro, un caos verdadero, es que cada quien se haga colectivo, 
grupo, banda, raza, organización, y en su lado aprenda a decir “no” y a decir “sí”, y que se 
pongan de acuerdo entre ellos. Porque el “no” apunta a quienes mandamos. Y el “sí”… 
uf… eso sí es una calamidad, imagínate que cada quién construya su propio destino, y 
decidan qué ser y hacer. Sería tanto como señalar que nosotros somos los prescindibles, los 
que sobramos, los que estorbamos, los que no somos necesarios, los que debemos ser 
encarcelados, los que debemos desaparecer. 

Sí, una pesadilla. Sí, claro, sólo que ahora para nosotros. ¿Te imaginas de qué mal gusto 
sería ese mundo? Lleno de indios, de negros, de cafés, de amarillos, de rojos, de rastas, de 
tatuajes, de piercings, de estoperoles, de punks, de darket@s, de chol@s, de skater@s, de 
esa bandera de la “A” tan sin nación para comprarla, de jóvenes, de mujeres, de put@s, de 
niñ@s, de ancianos, de pachucos, de choferes, de campesinos, de obreros, de nacos, de 
proles, de pobres, de anónimos, de… de otr@s. Sin un espacio privilegiado para nosotros, 
“the beautiful people“… la “gente bien” para que nos entiendas…. porque se ve a la legua 
que tú no estudiaste en Harvard. 

Sí, ese día sería noche para nosotros… Sí, todo reventaría. ¿Que qué haríamos? 

Mmh… no habíamos pensado en eso. Pensamos, planeamos y ejecutamos qué hacer para 
impedir que ocurra, pero… no, no se nos había ocurrido. 



Bueno, en el dado caso, pues… mmh… no sé… puede ser que buscaríamos culpables y 
luego, pues buscar, no sé, un plan “B”. Claro que para entonces todo sería inútil. Creo que 
entonces recordaríamos la frase de ese maldito judío rojo… no, Marx no… Einstein, Albert 
Einstein. Me parece que fue él quien dijo: “La teoría es cuando se sabe todo y nada 
funciona. La práctica es cuando todo funciona y nadie sabe por qué. En este caso hemos 
combinado la teoría y la práctica: nada funciona… y nadie sabe por qué.” 

No, tienes razón, ni siquiera alcanzaríamos a sonreír. El sentido del humor siempre ha sido 
un patrimonio no expropiable. ¿No es una pena? 

Sí, a no dudarlo: son tiempos de crisis. 

Oye, ¿y no vas a tomar fotos? Digo, para arreglarnos un poco y ponernos algo más decente. 
Nah, ese modelito ya lo usamos en “Hola”… ah, pero qué te contamos, se ve claro que tú 
no has pasado del “libro vaquero”. 

Ah, no podemos esperar a contarle a nuestr@s amig@s que nos vino a entrevistar uno 
tan… tan… tan… otro. Les va a encantar. Y, bueno, a nosotr@s nos va a dar un aire tan 
cosmopolita… 

No, claro que no te tememos. En cuanto a esa profecía… bah, se trata sólo de 
supersticiones, tan… tan… tan autóctonas… Sí, tan de región 4… jajajaja… qué buen 
chiste, deja lo apuntamos para cuando veamos a l@s chic@s… 

¿Qué?… ¿no es una profecía?… 

Oh, es una promesa… 

(…) (sonido de titutata-tatatatá, del esmartfon) 

Bueno, ¿policía? Sí, para reportar que vino alguien a vernos. Sí, pensamos que era un 
periodista o algo así. Se veía tan… tan… tan otro, sí. No, no nos hizo nada. No, tampoco se 
llevó nada. Es que, ahora que salíamos al club para ver a nuestr@s amig@s, estamos 
viendo que han pintado algo en el portón de entrada al jardín. No, los guardias no se dieron 
cuenta de quién. ¡Claro que no!, los fantasmas no existen. Bueno, está pintado así con 
muchos colores… No, no vimos ningún bote de pintura cerca… Bueno, le decíamos que 
está pintado con muchos colores, así, muy colorido, muy naco, muy otro, nada qué ver con 
las galerías donde… ¿qué? No, no queremos que mande ninguna patrulla. Sí, ya sabemos. 
Pero hablamos para ver si pueden investigar qué quiere decir lo que está pintado. No 
sabemos si es una clave, o una lengua de ésas raras que hablan los proles. Sí, es una sola 
palabra, pero no sabemos por qué nos produce escalofríos. Dice: 

¡MARICHIWEU!” 

(continuará…) 



Desde cualquier rincón, en cualquiera de los mundos. 

SupMarcos. Planeta Tierra. Enero del 2013. 

 

ELLOS Y NOSOTROS. II.- La Máquina en casi 2 
cuartillas. 
ELLOS Y NOSOTROS. 

II.- La Máquina en casi 2 cuartillas. 

Enero del 2013. 

Habla el vendedor: 

Es maravillosa, muy “cool” para que me entienda. Se llama “globalización neoliberal 
versión 6.6.6″, pero preferimos nombrarla “la salvaje” o “la bestia”. Sí, un mote agresivo, 
de iniciativa pues, muy grrr. Sí, eso lo aprendí en el curso de superación personal “Cómo 
vender una pesadilla”… pero volvamos a la máquina. Su funcionamiento es muy sencillo. 
Es autosuficiente (o “sustentable”, como luego se dice). Produce sí, ganancias 
desorbitantes… ¿Qué? ¿Invertir parte de esas ganancias en paliar el hambre, el desempleo, 
la falta de educación? ¡Pero si precisamente son esas carencias las que hacen andar esta 
preciosura! ¿Qué tal, eh? Una máquina que produce al mismo tiempo el combustible que 
necesita para andar: la miseria y el desempleo. 

Claro, también produce mercancías, pero no sólo. Mire usted: supongamos que se produce 
algo completamente inútil, que nadie necesita, sin mercado pues. Bueno, esta maravilla no 
sólo produce lo inútil, también crea el mercado donde esa inutilidad se convierta en un 
artículo de primera necesidad. 

¿Las crisis? Claro, sólo oprime usted este botón de aquí… no, ése no, ése es el de 
“eyección”… el otro… sí. Bueno, oprime usted ese botón y ¡tarán!, ahí tiene usted la crisis 
que necesita, completa, con sus millones de desempleados, sus tanques antimotines, sus 
especulaciones financieras, sus sequías, sus hambrunas, su deforestación, sus guerras, sus 
religiones apocalípticas, sus salvadores supremos, sus cárceles y cementerios (para los que 
no sigan a los salvadores supremos), sus paraísos fiscales, sus programas asistencialistas 
con tema musical y coreografía incluidos… claro, un poco de caridad siempre será bien 
visto. 

Pero no es todo, ahora permítame, deje que le ponga este demo. Cuando usted la pone en 
modo “destrucción/despoblamiento-reconstrucción/reordenamiento” hace milagros. Vea 
este ejemplo: ¿ve usted esos bosques? No, no se preocupe por esos indígenas… sí, son del 
pueblo Mapuche, pero podrían ser yaquis, mayos, nahuas, purépechas, maya, guaranís, 



aymarás, quechúas. Bueno, oprima usted el botón “play” y vea cómo desaparecen los 
bosques (también los indígenas, pero ésos nunca importan), ahora vea cómo todo se 
convierte en un páramo, espere… ahí llegan las máquinas, y ¡voilá!: ahí tiene usted el 
campo de golf que siempre había soñado, con su fraccionamiento exclusivo y con todos los 
servicios. Ah, maravilloso ¿no? 

También viene con un software que es lo último de lo último. Puede usted darle click aquí, 
donde dice “filtro”, y en su tv, radio, periódicos, revistas, feisbuc, tuiter, yutub, aparecen 
sólo salmos y alabanzas para usted y los suyos. Sí, elimina todo comentario, escrito, 
imagen, ruido, toda la mala vibra que luego les da por colar a esos proles anónimos, sucios, 
feos y malos… y groseros, sí. 

Tiene palanca al piso (aunque usted puede pasar al piloto automático con apenas un click); 
helipuerto; un boleto de avión no, porque luego no hay a dónde huir, pero sí un lugar en el 
transbordador espacial más próximo a partir; también tiene su “mall” super-hiper-mega 
exclusivo; campo de golf; servibar; club de yates; un diploma de Harvard ya enmarcado; 
casa de veraneo; pista de hielo… sí, lo sé, ¿qué haríamos sin la izquierda moderna y sus 
ocurrencias? Ah, y con esta maravilla usted podrá estar en “tiempo real” y simultáneamente 
en cualquier parte del planeta, es como si tuviera su propio y exclusivo cajero automático 
global. 

Mmh… sí, incluye una bula papal para asegurarle un lugar V.I.P. en el cielo. Sí, lo sé, pero 
ya estamos trabajando en eso de la inmortalidad. Mientras tanto, le podemos instalar como 
accesorio (con costo aparte, claro, pero estoy seguro que eso no es problema para alguien 
como usted): ¡un cuarto de pánico! Sí, ya ve que luego a esos vándalos les da por exigir lo 
que les pertenece con eso de “la tierra es de quien la trabaja”. Oh, pero no hay de qué 
preocuparse. Para eso tenemos gobernantes, partidos políticos, religiones nuevas, “reality 
shows”. Pero claro, es un supositorio, ¿y si llegaran a fallar alguna vez? Por supuesto, en 
cuestiones de seguridad ningún gasto es oneroso. Claro, deje anoto: “incluir Cuarto de 
Pánico”. 

Incluye también un estudio de tv, uno de radio y una mesa de redacción. No, no me mal 
interprete. No son para ver televisión, ni escuchar radio, ni leer periódicos y revistas, eso es 
para mal nacidos. Son para producir la información y el entretenimiento de quienes hacen 
andar la maquina. ¿No es genial? 

¿Qué? Oh… bueno… sí… me temo que ese pequeño problema no ha sido solucionado por 
nuestros especialistas. Sí, si la materia prima, quiero decir, si la muchedumbre plebeya se 
rebela no hay nada que hacer. Sí, puede ser que el “cuarto de pánico” sea también inútil en 
esa situación. Pero no hay que ponerse pesimista, piense que ese día… o noche… está muy 
lejos. Sí, eso del optimismo “new age” también lo aprendí en el curso de superación 
personal. ¿Eh? ¿Qué? ¿Estoy despedido? (continuará…) 

Desde cualquier rincón, en cualquiera de los mundos. 

SupMarcos. 



 

Ellos y Nosotros. III.- LOS CAPATACES. 
ELLOS Y NOSOTROS. 

III.- Los Capataces. 

En algún lugar de México… 

El señor golpea la mesa, furioso. 

- ¡Aniquílenlos! 

– Señor, con todo respeto, llevamos más de 500 años intentándolo. Los sucesivos imperios 
encumbrados lo han intentado con todo el poderío militar de la época -. 

– ¿Y por qué siguen ahí? 

– Err… todavía lo estamos tratando de entender – el lacayo mira con reproche al que tiene 
uniforme militar. 

El aludido se levanta y, en posición de firmes, extiende su brazo derecho al frente, con la 
mano extendida, y grita con entusiasmo: 

– ¡Heil…! perdón, quise decir, lo saludo, señor – Luego de dirigir una mirada amenazadora 
que calla las risitas de los demás comensales, continúa: 

- El problema, señor, es que esos herejes no nos enfrentan donde somos fuertes, nos dan la 
vuelta, nos atacan en nuestras debilidades. Si todo fuera cuestión de plomo y fuego, bueno, 
pues hace tiempo que esas tierras, con sus bosques, agua, minerales, gente, hubieran sido 
conquistadas y así usted hubiera podido ofrecerlas en tributo al gran Mandón, señor. Esos 
cobardes, en lugar de enfrentarse a nosotros sólo con sus heroicos pechos desnudos, o con 
arcos, flechas y lanzas, y quedar como héroes (derrotados sí, pero como héroes), se 
preparan, se organizan, se ponen de acuerdo, nos dan la vuelta, se esconden cuando se 
quitan la máscara. Pero no estaríamos en esta situación si me hubieran hecho caso cuando 
empezó todo -, y mira con reprobación al comensal en cuyo letrero en la mesa se lee 
“chupa-cabras versión 8.8.1.3″. 

El comensal aludido, sonríe mientras dice: 

– General, con todo respeto, no teníamos una bomba atómica. Y aunque pudimos haber 
conseguido una de nuestros aliados (el comensal que tiene el letrero de embajador agradece 
la mención), habríamos conseguido aniquilar a todos los aborígenes, pero también 
habríamos destruido los bosques y el agua, además de que los trabajos de exploración y 
explotación de minerales serían imposibles por, digamos, varios siglos -. 



Otro de los lacayos interviene: 

– Les ofrecimos que a su muerte habría canciones y poemas alabando su sacrificio, 
corridos, películas, mesas redondas, ensayos, libros, obras de teatro, estatuas, su nombre en 
letras doradas. Les dijimos que si se empeñaban en resistir y seguir vivos, íbamos a sembrar 
rumores y dudas sobre por qué no han desaparecido, por qué no han muerto, y que diríamos 
que eran creación nuestra, que íbamos a llevar adelante una campaña de desprestigio tal que 
incluso contaría con el apoyo de algunos intelectuales, 

artistas y periodistas progresistas – Los comensales aludidos hacen un gesto de aprobación, 
aunque más de uno lo hace de desagrado por tantos “istas“. 

El señor interrumpe impaciente: 

– ¿Y? 

– Nos contestaron con una señal así – (el lacayo enseña la mano empuñada pero con el 
dedo medio levantado). 

Los comensales se revuelven indignados y claman: 

– ¡Proles! ¡Nacos! ¡Groseros! ¡Plebeyos! ¡Barrio! - 

El lacayo sigue con la señal de la mano, mirando de frente al señor. Éste lo increpa: 

– ¡Ya entendí!, ya puede bajar la mano. 

El lacayo baja la mano lentamente, mientras hace un guiño a los demás comensales. 
Después continúa: 

– El problema, señor, es que estas personas no rinden culto a la muerte, sino a la vida. 
Hemos intentado eliminar a sus líderes visibles, comprarlos, seducirlos. 

– ¿Y entonces? 

– Además de que no lo hemos conseguido, nos hemos dado cuenta de que el problema 
mayor son los líderes invisibles. 

– Ok, encuéntrenlos. 

– Ya los encontramos, señor. 

– ¿Y? - 

– Son tod@s, señor. 



- ¿Cómo que tod@s? 

– Sí, todas, todos. Ése fue uno de los mensajes de lo que hicieron el día del fin del mundo. 
Logramos que no se manejara eso en los medios de comunicación, pero creo que aquí 
podemos decirlo sin temor a que alguien más se dé cuenta. Usaron un código para que 
nosotros entendiéramos: el que está arriba del templete es el jefe. 

- ¡¿Qué?! ¿40 mil jefes y jefas? 

– Err… señor, disculpe, ésos son los que vimos, habría que agregar muchos más que no 
vimos. 

– Cómprenlos entonces. Imagino que tenemos dinero suficiente - agrega dirigiéndose al 
comensal con el letrero de “cajero no automático”. 

El llamado “cajero”, empieza a balbucear: 

- Bueno, señor, tendríamos que vender algo del Estado y ya casi no queda nada. 

El lacayo interrumpe: 

– Señor, lo hemos intentado. 

– ¿Y? 

– No tienen precio. 

– Entonces convénzanlos. 

- No entienden lo que les decimos. Y a decir verdad, nosotros tampoco entendemos lo que 
dicen ellos. Hablan de dignidad, de libertad, de justicia, de democracia… 

– Bueno, entonces hagamos como que no existen. Así morirán por hambre, enfermedades 
curables, con un buen cerco informativo, nadie se percatará hasta que sea demasiado tarde. 
Eso, matémosles de olvido. 

El comensal que se asemeja sorprendentemente a un chupa-cabras hace un signo de 
aprobación. El señor agradece el gesto. 

– Ya, señor, pero hay un problema. 

– ¿Cuál? 

– Aunque los ignoremos, se empecinan en seguir existiendo. Sin nuestras limosnas, perdón, 
quise decir sin nuestra ayuda, construyeron escuelas, hicieron producir la tierra, levantaron 
clínicas y hospitales, mejoraron sus viviendas y su alimentación, bajaron los índices de 



delincuencia, acabaron con el alcoholismo. Y, además de que prohibieron la producción, 
distribución y consumo de narcóticos, elevaron su esperanza de vida y casi la igualaron con 
la de las grandes ciudades. 

- Ah, o sea que sigue siendo mayor en las ciudades – el señor sonríe contento. 

– No señor, cuando dije “casi” es que la de ellos es superior. La esperanza de vida en las 
ciudades se redujo gracias a la estrategia de su antecesor, señor. 

Todos voltean a ver con burla y reprobación al personaje de corbata azul. 

– ¿Quieres decir que esos rebeldes viven mejor que los que se venden a nosotros? 

– Completamente, señor. Pero de eso no hay que preocuparse, hemos montado una 
campaña mediática ad hoc para tapar eso. 

– ¿Y? 

- El problema es que ni ellos ni los nuestros ven televisión, ni leen nuestra prensa, no tienen 
tuiter, ni feisbuc, ni siquiera señal de celular. Ellos saben que están mejor y los nuestros 
saben que están peor. 

Se levanta la comensal con el letrero de “izquierda moderna”: 

– Señor, si me permite. Con el nuevo programa de Solid… perdón, quise decir con la 
Cruzada Nacional… 

El lacayo la interrumpe impaciente: 

– Ya Chayo, no empieces con discursos para los medios. Todos nosotros concordamos en 
que el enemigo principal son esos malditos indios y no el otro innombrable. A ése lo 
tenemos bien infiltrado y acotado con personeros del señor aquí presente. 

El del letrero “chupa cabras“ asiente con satisfacción y recibe agradecido las palmaditas 
que le dan los comensales cercanos. 

El lacayo continúa: 

– Pero tú y yo, y todos los que estamos aquí, sabemos que todo eso de los programas 
sociales es una mentira, que no importa cuánto dinero se invierta, al final del embudo no 
queda nada. Porque cada quien se lleva su tajada. Después del señor, con todo respeto, tú 
agarras una buena parte, todos los aquí presentes también, luego los señores gobernadores, 
los mandos de las zonas militares y navales, las legislaturas locales, los presidentes 
municipales, los comisionados, los líderes, los encargados, los cajeros, total, que para abajo 
ya queda muy poco, o nada . 



El señor interviene: 

- Pues hay que hacer algo ya, porque si no el Mandón va a buscar a otros capataces y 
ustedes saben bien, damas y caballeros, lo que eso significa: el desempleo, el escarnio, tal 
vez la cárcel o el exilio. 

El personaje rotulado “chupa cabras“ se estremece y hace un gesto afirmativo. 

– Y es urgente, porque si esos indios pata-rajada… (la hija del señor hace una señal de 
asco, la señora se siente súbitamente indispuesta y adquiere un color verde que olvídate de 
Linterna ídem). La señora se retira argumentando algo de un embarazo. 

El señor sigue: 

– Si esos pinches indios se unen entre sí, estaremos en muy graves problemas porque… 

– Ejem, ejem, señor - interrumpe el lacayo. 

- ¿Si? - 

– Me temo que hay un problema más grande, es decir, peor, señor -. 

– ¿Más grande? ¿Peor? ¿Qué puede ser peor que toda la indiada insurrecta? - 

- Bueno, pues que se pongan de acuerdo con l@s otr@s, señor -. 

– ¿L@s Otr@s? ¿Quiénes son? - 

- Mmh… deje veo… bueno, pues campesinos, obreros, desempleados, jóvenes, estudiantes, 
maestros, empleados, mujeres, hombres, ancianos, profesionistas, maricones y machorras, 
punketos, rastafaris, skateros, raperos, hip-hoperos, rockeros, metaleros, choferes, colonos, 
ong´s, ambulantes, bandas, razas, nacos, plebes…- 

- ¡Basta!, ya entendí… creo. 

Los lacayos se miran entre sí con una sonrisa cómplice. 

– ¿Dónde están los líderes que hemos comprado? ¿Dónde los que hemos convencido de que 
la solución de todo es volverse como nosotros? 

- Cada vez les creen menos, señor. Cada vez controlan menos a su gente. 

– ¡Busquen a quién comprar! ¡Ofrézcanles dinero, viajes, programas de televisión, 
registros, diputaciones, senadurías, gobiernos! ¡Pero sobre todo dinero, mucho dinero! 

- Lo estamos haciendo, señor, pero… – el lacayo duda. 



- ¿Y? – lo apremia el señor. 

– Cada vez encontramos más… - 

- ¡Magnífico! ¿Se necesita más dinero entonces? 

– Señor, quiero decir que cada vez encontramos más que no se venden. 

- ¿El terror entonces? 

– Señor, cada vez son más los que no nos tienen miedo, o que si lo tienen, lo controlan. 

– ¿El engaño? 

– Señor, cada vez son más los que piensan por sí mismos. 

– ¡Hay que acabarlos a todos entonces! 

- Señor, si desaparecemos a todos, también desaparecemos nosotros. ¿Quién sembrará la 
tierra, quién hará andar las máquinas, quién trabajará en los grandes medios, quién nos 
atenderá, quién peleara nuestras guerras, quién nos alabará? 

– Entonces hay que convencerlos de que nosotros somos tan necesarios como ellos. 

– Señor, además de que cada vez más gente se está dando cuenta de que no somos 
necesarios, parece que el Mandón está dudando de nuestra utilidad, y por “nuestra” me 
refiero a todos nosotros. 

Los invitados a la mesa del señor se revuelven incómodos en sus asientos. 

- ¿Y entonces? 

– Señor, mientras encontramos otra solución, porque la del “Pacto” no sirvió para nada, y 
viendo que hay que evitar la vergüenza de refugiarlo de nuevo en un cuarto de baño, hemos 
adquirido algo más conveniente: ¡un “cuarto de pánico”! 

Los comensales se ponen de pie para aplaudir. Todos se arremolinan alrededor de la 
máquina. El señor entra y se pone frente a los controles. 

El lacayo, nervioso, advierte: 

– Señor, sólo tenga cuidado de no oprimir el botón de “eyección”. 

– ¿Éste? 

– ¡Nooooooooooooooo! 



Las maquillistas y titiriteros corren a dar los primeros auxilios. 

El lacayo se dirige hacia uno de los camarógrafos que ha filmado todo: 

- Tienes que borrar esa parte… Y dile al Mandón que vaya preparando un muñeco de 
repuesto. A éste hay que estarlo “reseteando” a cada rato. 

Los comensales se arreglan la corbata, la falda, se peinan, tosen, buscando llamar la 
atención. Los clicks de las cámaras y la luz de los flashes opacan todo… 

(continuará…) 

Desde cualquier rincón en cualquier mundo. 

SupMarcos. Planeta Tierra. Enero del 2013. 

 

ELLOS Y NOSOTROS. IV.- Los dolores de abajo. 
ELLOS Y NOSOTROS. 

IV.- Los dolores de abajo. 

Enero del 2013. 

¿Cuántas veces no nos ha parado en la calle una patrulla por el delito de “portación de cara” 
sospechosa o cresta y después de unos golpes y de ser extorsionados nos dejan ir? 

“Represión y Criminalización”, Cruz Negra Anarquista-México. Enero/2013 

- ¿Y a la gente joven que ahora mismo ven en ti un héroe y un ejemplo de una persona que 
ha sido injustamente castigado por un sistema represor? – 

- Que héroe, no. Que héroe es cada uno de los jóvenes que salen cada día a la calle a 
organizarse a cambiar esta sociedad injusta y este sistema económico, político. Y se 
organizan, se defienden… Que no teman, que el miedo va a cambiar de bando – 

Alfonso Fernández, detenido en prisión a raíz del 14N, en el Estado Español, entrevistado 
por Shangay Lily, en Kaos en la Red. enero del 2013. 

“Es necesario un enemigo para darle al pueblo una esperanza. (…) Ahora bien, el 
sentimiento de la identidad se funda en el odio hacia los que no son idénticos. Hay que 
cultivar el odio como pasión civil. El enemigo es el amigo de los pueblos. Hace falta a 
quien odiar para sentirse justificados en la propia miseria. Siempre. El odio es la verdadera 
pasión primordial.” 



Umberto Eco. El Cementerio de Praga. 

¿Dónde y cuándo empieza la violencia? 

Veamos. 

Frente a un espejo, en cualquier calendario y en cualquier geografía… 

Imagine que usted es diferente al común de la gente. 

Imagine que usted es algo muy otro. 

Imagine que usted tiene determinado color de piel o de cabello. 

Imagine que lo desprecian y lo humillan, que lo persiguen, que lo encarcelan, que lo matan 
por eso, por ser diferente. 

Imagine que desde que nace, todo el sistema le dice y le repite que es usted algo raro, 
anormal, enfermo, que debe arrepentirse de lo que es y que, después de achacarlo a la mala 
suerte y/o a la justicia divina, debe hacer todo cuanto le sea posible por modificar ese 
“defecto de fabricación”. 

/ Y, claro, mire usted, precisamente tenemos un producto que sencillamente hace m-a-r-a-v-
i-l-l-a-s con defectos congénitos. Este pensamiento lo alivia de la rebeldía y ese tan molesto 
estarse quejando de todo. Esta crema le cambia el color de la piel. Este tinte para el cabello 
le da la tonalidad de moda. Este curso de “cómo ganar amig@s y ser popular en la red” le 
da todo lo necesario para ser una persona moderna. Este tratamiento le devolverá la 
juventud. Este dvd le mostrará cómo comportarse en la mesa, en la calle, en el trabajo, en la 
cama, en los asaltos ilegales (ladrones), en los asaltos legales (bancos, gobernantes, 
elecciones, empresas legalmente establecidas), en las reuniones sociales… ¿qué? Oh, ¿no lo 
invitan a las reuniones sociales?… ok, también le indica cómo hacer para que lo inviten. En 
fin, aquí sabrá usted el secreto de cómo triunfar en la vida. ¡Deje muy atrás a lady Gaga y 
yustin biber en número de seguidores en tuiter! Incluye una máscara según su elección. 
¡Tenemos de todas! También la de CSG… ok, ok, ok, ése fue un mal ejemplo, pero sí 
tenemos una para cada necesidad. ¡Que ya no lo miren con asco! ¡Que ya no le digan nac@, 
indi@, prole, negr@, región 4, zombie, filozapatista! / 

Imagine usted que, a pesar de todos sus esfuerzos y buenas acciones, no logra ocultar su 
color de piel o de cabello. 

Ahora imagine que se lanza una campaña para eliminar a tod@s quienes son como usted. 

No es que haya un evento para darle inicio, o una ley que lo establezca, pero usted se da 
cuenta que todo el sistema empieza a andar y dirigirse contra usted, y contra quienes son 
como usted. Toda la sociedad convertida en una máquina cuyo propósito principal es 
aniquilarlo. 



Primero hay miradas de desaprobación, asco, desprecio. Siguen los insultos, agresiones. 
Después hay detenidos, deportados, encarcelados. Luego muertos por aquí y por allá, legal 
e ilegalmente. Finalmente una campaña en forma, la máquina en toda su capacidad, para 
desaparecerl@ a usted y a tod@s l@s que se le asemejen. La identidad de quienes forman 
la sociedad se afirma con el odio hacia usted. ¿Su culpa? Ser diferente. 

-*- 

¿Todavía no lo ve? 

Ok, imagine entonces que usted es… (ponga usted el masculino, el femenino o lo otro, 
según su caso). 

Un indígena en un país dominado por extranjeros. Una parvada de helicópteros militares se 
dirige a sus tierras. La prensa dirá que la ocupación del parque eólico impedía la 
disminución de la contaminación o que la selva estaba siendo destruida. “El desalojo era 
necesario para reducir el calentamiento global del planeta“, secretario de gobierno. 

Un negro en una nación dominada por blancos. Un juez WASP le va a dictar sentencia. El 
jurado lo declaró culpable. Entre las pruebas presentadas por la fiscalía está un análisis de 
la pigmentación de su piel. 

Un judío en la Alemania nazi. El oficial de la Gestapo lo mira fijamente. Al otro día el 
informe dirá que se ha depurado la raza humana. 

Un palestino en la Palestina actual. El misil del ejército israelí apunta a la escuela, el 
hospital, el barrio, la casa. Mañana los medios dirán que se abatieron objetivos militares. 

Un inmigrante en el otro lado de cualquier frontera. Se acerca una patrulla de la migra. Al 
día siguiente no aparecerá nada en los noticieros. 

Un cura, monja, seglar que optó por los pobres, en medio de la opulencia del Vaticano. El 
discurso del Cardenal va dirigido contra quienes se inmiscuyen en cosas terrenales. 

Un vendedor ambulante en un centro comercial exclusivo en una zona residencial 
exclusiva. El camión de granaderos se estaciona. “Defendemos el libre comercio“, 
declarará el delegado gubernamental. 

Una mujer sola, de día o de noche, en un transporte público lleno de hombres. Una pequeña 
variación en el porcentaje de “violencia de género”. El agente policial dirá: “es que luego 
ellas provocan”. 

Un gay solo, de día o de noche, en un transporte público lleno de machos. Una mínima 
variación en el porcentaje de “violencia homofóbica”. 



Una trabajadora sexual en una calle extraña y esquina ajena… se acerca una patrulla. “El 
gobierno combate la trata de blancas con eficacia” dirá la prensa. 

Una punk, un rastafari, una skatera, un cholo, una metalera, en la calle, de noche… se 
acerca otra patrulla. “Estamos inhibiendo las conductas antisociales y el vandalismo“, jefe 
de gobierno. 

Un grafittero “rayando” en el World Trade Center… se acerca una otra patrulla. “Haremos 
todo lo necesario para tener una ciudad bella y atractiva para el turismo“, cualquier 
funcionario. 

Un comunista en una reunión del partido fascista de derecha. “Estamos en contra de los 
totalitarismos que tanto daño han hecho en el mundo“, el presidente del partido. 

Un anarquista en una reunión del partido comunista. “Estamos en contra de las 
desviaciones pequeño-burguesas que tanto daño han hecho a la revolución mundial“, el 
secretario general del partido. 

Un programa del noticiero “31 minutos” en la barra informativa de CNN. Tulio Triviño y 
Juan Carlos Bodoque se miran desconcertados, no dicen nada. 

Un grupo alternativo de música tratando de vender su disco en un concierto de Lady Gaga, 
Madona, Justin Bieber, el o la que les siga. La tira se acerca. Las fans gritan a rabiar. 

Una artista danzando fuera del gran centro cultural donde se presenta la función (sí-de-gala-
sólo-con-invitación-lo-sentimos-señorita-está-usted-estorbando), del ballet Bolshoi. 
Seguridad procede a restablecer la tranquilidad. 

Un anciano en una reunión presidida por el ministro japonés de finanzas Taró Asó (estudió 
en Stanford y hace poco pidió a las personas mayores de edad “que se den prisa en morir” 
porque sale muy caro que sigan vivos). Se recorta aún más el gasto social. 

Un Anonymus criticando el “copyright” en una junta de accionistas de Microsoft-Apple. 
“Un peligroso hacker tras las rejas“, señalarán los medios. 

Un joven Mapuche que, en Chile, reclama el territorio de sus antecesores mientras ve venir 
las tanquetas y el verde ofensivo de los carabineros. La bala que lo hiere mortalmente en la 
espalda seguirá impune. 

Un joven y/o estudiante o desempleado en un retén del ejército-policía-guardia civil-
carabineros. ¿Lo último que escuchó? “¡Disparen!” 

Un comunero nahua en las oficinas de una empresa minera trasnacional. Uniformados lo 
secuestran. “Estamos investigando“, respectivos gobiernos. 



Un disidente frente a los muros de gris metal levantados, mientras del otro lado la clase 
política mexicana se traga el sapo de una imposición más. Recibe el golpe de una bala de 
goma que le hace perder un ojo o le rompe el cráneo. “Se llama a la unidad por el bien del 
país. Hora de dejar las rencillas detrás“, cabezas de noticieros. 

Un campesino frente a un ejército de abogados y policías escuchando que la tierra que 
trabaja, donde nacieron y crecieron sus padres, sus abuelos, sus tatarabuelos, y así hasta que 
el tiempo se confunde, es ahora propiedad de una empresa inmobiliaria y que usted está 
despojando a los pobres empresarios de algo que legalmente les pertenece. La cárcel. 

Un opositor al fraude electoral que ve cómo son exonerados los 40 ladrones y sus lame-
suelas. La burla: “hay que darle la vuelta a la página y mirar hacia adelante“. 

Un hombre o una mujer que se acerca a ver de qué es la bulla y de pronto es “encapsulada” 
por las fuerzas del orden. Mientras la o lo empujan, golpean y patean para llevarla a la 
patrulla, usted alcanza a ver que las cámaras de conocido canal de televisión están 
apuntando para otro lado. 

Un indígena zapatista en la cárcel del mal gobierno (PRI-PAN-PRD-PT-MC) desde hace 
varios años. Lee en el periódico: “¿Por qué el EZLN reaparece hasta ahora que el PRI 
regresó al Poder? Muy sospechoso.” 

-*- 

¿Nos sigue? 

Ahora… 

¿Siente la certeza de estar fuera de lugar? 

¿Siente el miedo de ser ignorad@, insultad@, golpead@, burlad@, humillad@, violad@, 
encarcelad@, asesinad@ sólo por ser quien es? 

¿Siente la impotencia de no poder hacer nada para evitarlo, para defenderse, para ser 
escuchado? 

¿Maldice usted el momento en que se metió en ese lugar, el día en que nació, la hora en que 
comenzó a leer este texto? 

-*- 

Varios de los ejemplos arriba mencionados tienen nombre, calendario y geografía: 

Juan Francisco Kuykendall Leal. El compa Kuy, de la Sexta, profesor, dramaturgo, director 
de teatro. Cráneo destrozado el 1 de diciembre del 2012 por un disparo de las “fuerzas del 
orden”. Planeaba hacer una obra de teatro sobre Enrique Peña Nieto. 



José Uriel Sandoval Díaz. Joven estudiante de la Universidad Autónoma de la Ciudad de 
México, e integrante del Consejo Estudiantil de Lucha. Perdió un ojo en la represión del 1 
de diciembre del 2012, a raíz del ataque de las “fuerzas del orden”. Planeaba resistir la 
imposición de Enrique Peña Nieto. 

Celedonio Prudencio Monroy. Indígena Nahua. secuestrado el 23 octubre del 2012 por las 
“fuerzas del orden”. Planeaba resistir el despojo de las tierras nahuas por parte de las 
mineras y los talamontes. 

Adrián Javier González Villarreal. Joven alumno de la Facultad de Ingeniería Mecánica y 
Eléctrica de la Universidad Autónoma de Nuevo León, México, asesinado en enero del 
2013 por las “fuerzas del orden”. Planeaba graduarse y ser un profesional exitoso. 

Cruz Morales Calderón y Juvencio Lascurain. Campesinos tomados prisioneros en 
Veracruz, 2010-2011, por las “fuerzas del orden”. Planeaban resistir el despojo de sus 
tierras por parte de empresas inmobiliarias. 

Matías Valentín Catrileo Quezada. Joven indígena Mapuche, asesinado el 3 de enero del 
2008, en Chile, Latinoamérica, por las “fuerzas del orden”. Planeaba resistir el despojo de 
la tierra mapuche por parte del gobierno, latifundistas y empresas trasnacionales. 

Francisco Sántiz López, indígena zapatista, preso injustamente por las “fuerzas del orden” 
Planeaba resistir la contrainsurgencia gubernamental de Juan Sabines Guerrero y Felipe 
Calderón Hinojosa. 

-*- 

Ahora… no se desespere, ya casi terminamos… 

Ahora imagine usted que no tiene miedo, o que sí lo tiene pero lo controla. 

Imagine que va usted y, frente al espejo, no sólo no oculta o maquilla su diferencia, sino 
que la remarca. 

Imagine que usted hace de su ser diferente un escudo y un arma, se defiende, encuentra a 
otr@s como usted, se organiza, resiste, lucha, y, sin darse apenas cuenta, pasa del “soy 
diferente” al “somos diferentes”. 

Imagine que no se esconde usted detrás de la “madurez” y la “sensatez”, detrás de los “no 
es el tiempo”, “no hay condiciones”, “hay que esperar”, “es inútil”, “no hay remedio”. 

Imagine que no se vende, que no claudica, que no se rinde. 

¿Pudo imaginarlo? 



Bueno, pues aunque ni nosotros ni usted lo sepamos todavía, somos parte de un “nosotros” 
más grande y aún por construir. 

(continuará…) 

Desde cualquier rincón, en cualquiera de los mundos. 

SupMarcos. Planeta Tierra. Enero del 2013 

 

P.D. QUE DA ALGUNOS TIPS PARA REFORZAR 
SUS SOSPECHAS: 

1.- Si tal o cual persona… 

tiene todas, varias o alguna de las siguientes agravantes, como por ejemplo: ser mujer, ser 
hombre, ser niñ@, ser joven, ser estudiante, ser emplead@, ser rebelde, ser lesbiana, ser 
gay, ser indígena, ser obrer@, ser colon@, ser campesin@, ser desemplead@, ser creyente, 
ser trabajador(a) sexual, ser artista, ser emplead@ doméstic@ pero no domesticad@, 
entonces tenga cuidado, puede que sea de la Sexta. 

es diferente y no sólo no le da pena y no se esconde, al contrario, ahí anda desafiando a las 
buenas conciencias, entonces tenga cuidado, puede que sea de la Sexta. 

es una organización, grupo o colectivo libre y/o libertario, entonces tenga cuidado, puede 
que sea de la Sexta. 

es alguien que no cabe en otra lista que no sea la de “prescindibles”, entonces tenga 
cuidado, puede que sea de la Sexta. 

es alguien que no acepta órdenes más que de su conciencia, entonces tenga cuidado, puede 
que sea de la Sexta. 

es alguien que ni espera ni suspira por salvadores supremos, entonces tenga cuidado, puede 
que sea de la Sexta. 



es alguien que siembra sabiendo que no verá el fruto, entonces tenga cuidado, puede que 
sea de la Sexta. 

es alguien que, cuando usted le explica pacientemente y de buen modo (o sea, al borde de la 
histeria) que la máquina es todopoderosa e invencible, se sonríe, no como si no le 
entendiera, sino como si no le importara, entonces tenga cuidado, puede que sea de la 
Sexta. 

P.D. DE OPCIÓN MÚLTIPLE.- 

Está usted platicando con otr@ su compa, de lo que sea, en todo caso, es cosa de ustedes.  
Precisamente cuando usted le está diciendo a su interlocutor(a): “cámara, entonces ahí nos 
estamos vimos viendo“, en ese momento llega un señor con cara de “soy-muy-respetable-
tengo-muchos-conocimientos”, despliega frente a su cara una larga hilera de carnets 
revolucionarios de analista revolucionario de todas las revoluciones habidas y por haber, y 
le empieza a explicar, con tono estridente, que debe obedecerlo y hacer como él le 
aconseje-asesore-ordene. Y, cuando usted está a punto de decirle a su compa “¿qué pex con 
este wey?“, el señor sube el tono de su voz y dice, mostrando su alto nivel intelectual y 
tapándose los oídos, “no oigo, no oigo, soy de palo, tengo orejas de pescado” y se va 
iracundo. Entonces usted: 

a).- corre detrás de él para suplicarle que no lo abandone en la oscuridad de su ignorancia 
(de usted, se entiende) y que por favor siga iluminándolo con su diáfana luz (de él, se 
entiende). 

b).- dice, sollozando, “es cierto, he sido un loco y un ingrato, no haré travesuras“. 

c).- completa el “¿qué pex con este wey?” que había quedado inconcluso. 

d).- le dice a su compa “cámara wey, pensé que de un momento a otro iba a aparecer la tira, 
quiero decir, la otra tira“. 

e).- se dice a sí mismo “mta magre, esta ciudad ya valió ídem” 

f).- ni en cuenta, y sigue clavado mirando ese muro tan desnudo, tan solitario, tan sin 
mancha, y se va pensando en conseguir el varo para hacerse de unos botes porque, piensa 



usted, a un muro así no se le puede negar ni una firma ni un grafiti, cuestión de hacer 
acuerdo con el “crew“, poner la hora y el lugar, o, como quien dice, el calendario y la 
geografía. Además, ya tiene idea de lo que va a rayar, por ejemplo eso de Mario Benedetti 
que dice: “De dos peligros debe cuidarse el hombre nuevo: de la derecha cuando es diestra, 
de la izquierda cuando es siniestra.”  

g).- regresa a su casa, cantón, champa, hogar, como se diga, y le dice a su pareja: “Creo que 
ya no vuelvo a entrarle a esas tortas-tacos-garnachas-bachas.  Hoy aluciné que, en plena 
calle, estaba en el programa de Laura Bozzo y al oírse el “que pase el desgraciado”, me 
empujaban diciendo “órales, no se haga, es su turno”. 

h).- usted piensa, “mta, tras que sí es cierto que las drogas y/o el alcohol afectan el 
cerebro“. 

i).- usted se pregunta “¿a quién se referirá?” 

Si marcó las respuestas a y/o b, entonces usted tiene futuro, pero le faltan detalles. Por 
ejemplo, debió ofrecerse a cargarle los libros. Si lo hace por malora y no por servil, 
entonces agregue a la pila de libros el de Pascal Quignard llamado “Butes” o “Boutés” (ya 
ve que lo francés ahora está de moda), de la editorial Sextopiso (me cai que así se llama). 
Quién quita y el señor lo lea y aprenda a usar con más ingenio la alegoría de las sirenas. 
Ah, pero como quiera él le va a decir que siga usted remando para llevar al héroe a casa. 

Si marcó cualquiera de las opciones c, d, e, f, g, h, entonces usted, compa, no tiene remedio 
y por supuesto que no tendrá un lugar vip en la impostergable-revolución-mundial-que-
iniciará-la-aurora-para-las-masas-desamparadas-guiadas-por-el-análisis-profundo-y-
concreto-de-la-realidad-concreta de los sabios analistas. Ni pex, quién le manda a usted 
andar con esas malas vibras de la rebeldía, la libertad y la autonomía. 

Si marcó la respuesta i, no se preocupe, no vale la pena. 

P.D. QUE LE ORIENTA Y LE DICE QUE… 

Usted está perdiendo el tiempo si…  



1.- Si usted está argumentándole a alguien que al decir que “El miedo a las alturas es 
ilógico. El miedo a caer, por otro lado, es prudente y evolucionista“, Sheldon Cooper está 
dando su versión de “abajo” y argumentando la conveniencia de permanecer abajo; y su 
interlocutor, después de repasar mentalmente todos los nombres de los autores 
revolucionarios clásicos y los nombres de todos los secretarios generales de todos los 
partidos, le pregunta “¿quién diablos es ese Sheldon Cooper, otro lumpen de la Sexta? 

2.- Si usted está repitiendo en voz alta: 

“Siempre hay una posibilidad. Todo se trata de pequeñas posibilidades. Nos enfrentamos a 
un largo y duro viaje, tal vez más duro de lo que pueda imaginar.  Pero no puede ser más 
difícil que nuestro viaje hasta ahora.  Sólo quedamos unos pocos.  Por eso tenemos que 
permanecer unidos, luchar por los demás, estar dispuestos a dar nuestras vidas por los 
demás si es necesario.”  

Y alguien le interrumpe, irritado, diciendo:  

“Ya déjate de recitar lo que escribe el cabeza-de-trapo-calcetín-con-rombos-man-condón-
de-estambre.  Ya me tienen harto con eso, atajo de ingenu@s.  Y esa explicación de la 
siguiente etapa de la Sexta no es sino literatura barata del subcomediante marcos.  ¿No te 
das cuenta de que sólo usa a los indígenas para sacar dinero e irse a Europa a pasear con la 
Cassez?  Porque cualquiera sabe que el copetes pactó con el payaso de marcos la liberación 
de la franchute ésa, y que exoneraran al PRI del fraude electoral“.  

Quien le dice eso se retira entonces, satisfecho de haberlo iluminado, y usted ya no puede 
aclararle que es un parlamento del personaje Rick Grimes (interpretado por Andrew 
Lincoln) en el primer episodio de la segunda temporada de la serie televisiva “The Walking 
Dead“, desarrollada por Frank Darabont, basada en el cómic homónimo creado por Robert 
Kirkman y Tony Moore, y producida por AMC.  

  Nota de Marquitos Spoil: Sí, yo también opino que no deben morir Daryl Dixon 
(interpretado por Norman Reedus) ni Michone (interpretada por Danai Gurira), pero tal vez 
los guionistas teman que los dos se adhieran a la Sexta, cumplen con el perfil.  

P.D. QUE SIGUE ACONSEJANDO: 



Usted puede recuperar algo del tiempo perdido si, pasados los 2 episodios referidos antes, y 
después de pensarlo un poco, se pregunta “¿Qué diablos es la Sexta?“  

Entonces va usted y pone en el buscador de su preferencia: “Sexta” y…  

entonces le aparecen en la pantalla todos los WARNINGS habidos y por haber, desde los 
“cuidado, esto puede afectar seriamente su salud mental“, “url maliciosa” (ah, gran 
homenaje involuntario de ese programa antivirus, gracias), hasta el clásico “virus libertario 
detectado, no afecta el hardware pero sí hace un desmadre en el software de su 
pensamiento“; y a continuación las opciones: “elimine el virus sin más trámite“, “póngalo 
en la cuarentena de “asuntos por eludir“, “pase a la sección de causas perdidas“, “archive 
en ingenuidades“, etc. 

Usted, claro está, es como quien dice, contreras (si no, ¿por qué sigue usted leyendo?) y le 
caga (bip de censura), es decir, le molesta que le digan qué puede o debe hacer y qué no, así 
que le da click y entonces sí se arrepiente casi inmediatamente porque, para decirlo en 
términos no cibernéticos, la pantalla es un reverendo desmadre, con tantos colores que ni el 
protector de pantalla más pacheco imaginó, después músicas (sin agraviar a los lectores) de 
todo tipo.  Usted, claro, está preguntándose qué se metió el programador y que, ya que en 
ésas estamos, pues que no sea ojeras y prexta pa la orquexta, pero en eso, tarán, palabras, 
muchas palabras, que luego ya como que se acomodan y usted puede leer:  

“La Sexta“.- Nombre con el que l@s zapatistas del EZLN se refieren a la Sexta Declaración 
de la Selva Lacandona y/o a quienes se adhieren a dicha declaración.  Nombre con el que se 
autodenomina un pequeño, muy pequeño, pequeñísimo, ínfimo, grupo de hombres, 
mujeres, niños, ancianos y otr@s que resisten y luchan contra el capitalismo y se proponen 
hacer un mundo mejor, no perfecto, pero sí mejor.  Nombre con el que se designa a gente 
sucia, fea, mala, grosera y rebelde que pretende construir otra forma de hacer política (o sea 
que están meando contra el viento porque para eso no hay presupuesto, ni cargos, ni 
prestigio socialmente reconocido).  Nombre con el que se identifica un número 
indeterminado pero despreciable de personas y grupos, que se sienten convocados pero no 
subordinados por/a l@s zapatistas, mantienen su autonomía, su calendario y su geografía 
(la mayoría no es sujeto de crédito, por lo tanto son perfectamente prescindibles).  ¿Ya dije 
que son sucio, feos, malos, groseros? Ah, es que lo son realmente.  Para “zapatistas”, véase 
también “zapatos”, “zapatillas”, “zapateros”, “rebeldes”, “molestos”, “estorbos”, “inútiles”, 



“irreverentes”, “sin credencial de elector”, “no natos”, “groseros, sobre todo groseros“, “sí, 
también sucios, feos y malos”.  

P.D. SOBRE LA MENTADA (en más de un sentido) CONTRASEÑA: 

Compas de la Sexta y no de la Sexta:  Yo sé que recibí un número impreciso (es más 
elegante que poner “un chingo”) de mentadas, que no son de menta, por lo de la 
contraseña.  Pero bájenle al acelerador y les explico:  

Como ustedes han podido ver, nuestra página se cae al séptimo click que le den.  Yo sé que 
podría sumarme a las teorías de complot y justificarnos alegando un ataque cibernético del 
villano en turno, del supremo gobierno, del pentágono, el MI6, la DGSE, la CIA, o de la 
KGB (¿ya no existe la KGB? ahí tiene usted la prueba de que estamos en la prehistoria), 
pero la verdad es que tenemos un servidor que, muy en la onda alternativa, funciona con 
pozol y, cuando le decimos a los compas encargados, “denle al servidor”,  pues se sirven 
ellos el pozol y se lo zampan, y ya no queda nada para el otro servidor.  Entonces nosotros 
hemos visto otras veces que hay compas que le saben a eso y tienen sus medios libres, 
blogs, páginas y todo eso.  Y son los que agarran los escritos y, a veces, también los 
videos.  Los videos son muy importantes en los textos, tanto que los preparamos igual o 
más que las palabras.  Por eso los mandamos por la página electrónica “Enlace Zapatista”, 
porque así pura palabra pues como que es mejor si hay una música y video que como quien 
dice completa la palabra, como si fuera una posdata muy posmoderna, muy de las de acá.  
Bueno, pero les decía que es@s compas de medios libres y libertarios, grupos, colectivos, 
individuos, pues agarran lo que decimos y lo lanzan más lejos y a más partes. 

Entonces hacemos como quien dice pruebas.  Sabemos que para es@s compas no hay 
contraseña que se les resista y, aunque no sepan mero cuál es, pues le pican aquí y allá y 
¡zás!, ya están leyendo.  Y entonces pensamos, ¿qué pasa si, como quien dice, los malos 
gobiernos nos tapan la palabra y los medios de paga nos castigan con el látigo de su 
desprecio y nomás nada de nada?  Ya lo hicieron otras veces, por eso hay gente que está 
dale y dale con la tarugada ésa de que por qué estábamos callados, y por qué hasta ahora y 
bla, bla, bla.  Entonces pensamos de si nos tapan, si estos compas en buen plan la agarran 
nuestra palabra y la avientan para otros.  Porque a nosotros nos interesan también como 
interlocutores quienes se informan ahí, con ell@s. Entonces pensamos, vamos a hacer la 
prueba si los compas que están allá, sobre todo los que no saben todavía que son nuestros 
compas (y nosotros tampoco sabemos, pero no es el tema), topan pared para saber de 



nosotros: ¿qué hacen?, ¿van con otros a buscar?, o qué.  Y eso hicimos.  Y esto vimos: pues 
a esos compas cibernéticos la contraseña no les duró ni para el arranque, o sea como quien 
dice les valió, y rápido entraron y rápido pusieron el texto completo, y la mayoría con todo 
y videos.  Y entonces vimos también que, además de que se caía la página pues también 
caían las mentadas que no son de menta, pero por ahí aparecían los de los medios y blogs y 
esas cosas y decían “acá está completo” con el pajarito ¿me agarran la onda?  Ok, ok, ok, 
no más albures.  Entonces, pues nosotros decimos que “si se la mientan a uno, que se la 
mienten a todos”.  Ok, ok, no es así, pero ahora ya saben, compas, que si no pueden entrar a 
la página pues búsquenle con otros compas.  Y a esos compas libres y/o libertarios de 
medios, blogs, páginas, o como se diga, pues de veras, con nuestro corazón: gracias.  Y 
créanme cuando les digo que (tanto hemos pasado), no es fácil que nosotros, los zapatistas, 
las zapatistas, digamos esa palabra.  Porque nosotros valoramos mucho las palabras, tanto 
que hicimos una guerra por ellas.  

Como quiera cada tanto van a salir partes con contraseña, pero es para cosas muy concretas 
y para no aburrir al personal con asuntos que tal vez a nadie le interesan, bueno tal vez a los 
de la Sexta sí, pero no a tod@s, a muy poc@s. Por ejemplo: si nosotros ponemos que una 
invitación que les hacemos es para agosto de este año del 2013, cuando las Juntas de Buen 
Gobierno zapatistas cumplen 10 años de estarle dando a la autonomía libertaria; y que va a 
haber una pequeña fiesta en las comunidades zapatistas; y que para esas fechas llueve 
mucho, y que acá, además de dignidad, lo único que va a abundar va a ser el lodo, así que 
los que vengan, traigan lo necesario para no quedar como del color de la tierra.  Bueno, 
pues esas cosas, compas, lo vamos a poner con contraseña, porque a la mayoría no les va a 
interesar esa información, sólo a l@s de la Sexta y algun@s más que van a ser l@s 
invitad@s.  Entonces así queda.  Espero que las mentadas ahora sí sean de menta.  

Vale.  Salud y, de veras, nos mandan y leemos todo lo que escriben, positivo y negativo, en 
todas partes. Porque nosotros sabemos que el mundo es muy grande, que tiene muchos 
mundos, y que la unanimidad sólo existe para las cabezas de l@s fascistas de todo el 
espectro político que tratan de imponer su homogeneidad. 

Desde cualquier rincón de cualquier mundo. 

SubMarcos. 

Enero del 20113 


